
224 •ta ·Iglesia República \J¡j;l'lcoYbmhia (Bogotá) it'..
\.••·································································•"•''•'·••'"''•'••···················•·1• .. •··• .. •···········••J•,f

eneinas se desarrollan €n el o: qlte sin catecismo y sin
'Cotnunión.· ,i ' , , 1 ,

El hijo de esa mujer acaba de ser condenado ámuer­
te, pues estranguló á la madre porque le negó el dinero
que le pedía para ir á las tabernas.., «reo a ,

Pon comulgar: •i. ', J , r.

En una cartá que el IImo . Senor Obispo deBayo na
dirige á los seminaristas obligados al servicio militar, haÍla­
mos la si'guiente narración: "Un seminarista que hacía parte
de la guarnición de Bayona, deseaba comulgar el día de
su' santo, San José; pero como el regimiento á que perte­
ne'cía el joven, se 1ue desde tempranó al campo de las
maniobras y al regresar no obtuvo licencia para separarse
del cuartel, abstúvdse de tomar alimentó y cumplió duran­
te el dia con los deberes de su oficio. Hallándose' erfili6er­
taq á, fas seis de la tarde, salió del cuartel y se, encaminó
á la iglesia más . cercana y allí después de refe~ir á un. ) 'f J , • ,

sacerdote lo sucedipo, pidióle la santa comunión. De. esta
suerte satisfizo los justos deseos de comulgar eldia de su
santo. Hoy ese semmansta soldado es ya misionero en
China. ' i;r¡')\ · · ,

Conv~rsionés n'o ables ·1
j • 1 i

EI Sr.. Russel, vicario. de una parroquia protestante en
Notting-Hill, acaba de renunciar á sus errores ante el R. P.
Vaughan, sobrino del Cardenal del mismo nombre. El Sr.
Archibal, B ries-Bay,ly, vicario anglicano de Reyney Park,
ingresó también al catolicismo, é hizo lo propio el Sr. David
Reys-Morgan, ministro anglicano de gran reputación.

1 , ,. ·~ ¡"J.

Los grandes médicos no son materialistas ,
El Dr. Raymond,. de la Facultad tle Medicina ele 'París,

suoesor del ilustre Charcot en elhospital de la Salpettiere
Y autor de profundos estudios sobre neurología y psíco­
patología, vivió siempre y murió como fervorosocatólico
práctico , 1 l
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Organo ofi'chrl de Ía !<Xl,;-qú1di6t~~~llde 131 go'fá,
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DECRETOS SOBRE LA,OBRA DE, LAS MISIONES

t

Nos Bernardo HerreraRestreno
~ ! !,; ,,!· ,.J 11 , ,1,,,·1r¡ l · •,,i¡, ,1,11111 J ., .1.1.

f oqt b,, POR LA GRACIA DE DIOS,+9 , u
Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ11CM, NRZ9PISPO DE BOGOTÁ

PRIMADO OE COLOMBIA, ETC,• . r- r, r, . , ·· -iL . ,. !J"II ,., ,1!• fJ
Visto el Acuerdo de la Conferencia Episcopal éle

Colombia,sobreMisiones, el cual fue aprobado por la
Santa Sede •A.¡:idstólica, según consta en la circular de
la Delegación Apostólica,, PJJJ-pe¡;9 15.~41 d"" 1'3 de, 00¡­
tubre de 1910, y previa autorización del mismo Exce­
lentísimo y Reverendísimo Señor Delegado,

e. DECRETAMOS:. «
Art. 1.° F 'ndase en uestr Arquid'ócesis la OBRA
ij y23 g Mes t $A O

DE LAS ISIONES EN COLOMBIA, con el fm expreso de
allegar recursos para el sostenimiento y desarrollo de
las Misiones destinadas á la e'van'gelización de las tri­
bus no civilizadas' que' é'xislen toda\Íía en el territorio
de la República. w •

+Art..2,"° La OBRA DE LAS MISIONES EN COLOMBIA
se encargará de recoger ,X cen,traliz(lr los.1fonpos ,IJ)le,
por donación, suscripción, ó por cualquiera otra razón
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se destinen al sostenimiento exclusivo de las Misiones
en Colombia. ¡ 1 \

Art. 3.~Elt:1blécese en la captta1 ele nuestra Ar­
q1.1icliócesis una Junta· que tendrá el carácter de Arqui-
dios"esas ),Ni9a».l?al.se,Pondrá de,acuerdo
con \as Juntas Diocesanas, y con las parroquiales de
nue fra Arquidiócesis, para los fines del caso.,

Art. 4.° La Junta 'de que trata el artículo anterior
se cq¡npondrá de cuatro miembros eclesiásticos y tres
seglar ±s, nombrados porNos. ' 148 OT394

Art. 5.° Una vez instalada la Junta, dictará los Re-
1

( ,, 1

g amentos para su bue·na marcha, los cuales serán pre-
viamenteaprobados por os. : o o

Art. 6.° Comuníquese el presente Decreto al Exce­
lentísimo y Reve?eni:lísimo 'Señor Delegado A ostólico,
para los fines' conducentd: 11 1 ,., ' 1 1 ,r¡ '

Dado en BÜgotá, á ~Úe~ e\~ M1ario de mil nove-
i

u,

,ui ti t

.••. \ I, \22Decreto numero

¡

'J• ' ,, 1 ,. ,., Hll 1 ) )
CaNo's> Cortés•·l!,'ee•/' Se<::retario'.
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Protesta justificativa1" :
¡, ) 1 .J 1 1 1 Ji 1

HECHA 1P'oR EL11;M. R: P. Ll)IS GONZAGA_, s. 'J., CON •
+oriv LA ExPUL.sióN QUE SUFRIERON LOS JESUITAS

( J • J' Jj ' ) . ' ,
EN PORTUGAL.

1
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cientos, otioe. ,
l '

' 11 ., • J r.t ,. J H l

Carlos Cortés Lee,' Secretario.
. ' .. ' JI, ,,·,¡ .

gol

Nos
• I

I ' ' . j l .,, ' \f
En los largos y dolorosis(mqs días gue duró el é'x.odo

Jld J .,{J ,., 1 1 , , 1

de los hijos de la Compa,ííia Pr Jesús, q,ue, s~liendo d
Portugal, emprendieron el camino del destierro, expulsados 1
de la P¡atria que de todo corazón amaban, y tratados comq ,
1os peores de los :riminales, cuando habian sacrificado
toda su vida por el bien de sus prójimos; en aquellos dias,

B , ,~r.t 1 "1 1 .Jt
ernardo Herrera R.estrepo

1) J 1 ,-'. 1 l! :.i· ,.. 1

PO,R LA GRACIADE DIOS "' 1 • J .t • ,1
Y DE LA SiANT¡\ SED.E AP9ST9LICA, A~ZOBISPQ DB BOO p¡A,

PRIMADO Df CQLOMB!f¡• ETC. · 11 ; , !'! , ll'I

De acuerdo con el Decreto de fecha ·d,ei1 d~ los
corrientes sobre la OBRA DE LASMISIONES EN COCÓMBIA
Í1ómbranse · los siguientes señores eclesiástic'6s y segla-

t1 f f : , 1 J ,... ' l( f l 'o¡(

t ·l «
,1
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repito, abso bió de tal manera mis ene gías el c ·dado de
6ter e# saivá nis riáis''d íáíai'dá
el nuevo campo de acción en que había de ejercitar su1c•Jfo,' ·
que hd e 9ued6l¡¡br\!''uW ililm~ tól7>ara Íéi'frfgi;>á·1'ri ii'J~ue­
rida Pattia1 el gritb'de"d~sa'ho(go y lde pr6'fes{a • que nii''éóra­
zón de portugués, mi dignidad de cristiano,religioso y
sacerdote, y, finalmente, la responsabilidad del cargo4que
en la Compañía se me había confiado, _e-xigiari' in'íperi3sa-
mente de mí. ,i, J · ,', , , _n ·12

_ En este desahogo y en e_st¡¡ prote_s_tµ, meJ,eJerl~ e~Iu­
s1vamente a los religiosos cuya dirección me está confiada

.,. ., Ji, Án if ~,rn\j-'...:, '
los,de l¡t Cop1pañla,deJesús, ílO que de éstos úni amente,soy

i • 111 _,,¡ .t.,J'J \1\ .J VUh-'--
reSpOl!Sable, Mas no puedo dejar de saludar · antes de to~o á• ' .om• ..:01!::11:,J•
los gl~rlno1~1 ~•7_1~9ws de todas las demás Ordenes y on-
gregaciones religiosas, hermanos nuéstros muy queridos y
venerados, compañ ros en las horas de la tribulación, héroes
perseguidos, á quienes no faltó copiosa participación dela
cruz de Cristo por los insultos, por las prisiones, y hasta
por la propia muerte; pues hubo entre ellos nobilísimas víc­
timas, que sellaron con la sangre del martirio sus vidas, em­
pleadas en obras d sa lidad y ,de ,sac-rifioio. <1

M .i " f_. u t:,.J ') JI -,
as al dirigirme á la Nación en esta hora solemne,

cúmpli¡n1e, como á padre, hablar de mis hijos desahogando. d 't .. l. J• ' , i i l l'I ... ,,.l..J ,tm1 o or á la vista de sus padecimi n\os y protestando que ·
_J 1 < • 1 ' 1 • ( ,r, ¡ i i lf i \ >" l 1' 1•son inocentes de las acusaciones que se les hacen.

. 1' l º\I() ,.

L_

En pleno siglo ge,Ji):Jertad, ¡101)1b. 1fsltque hacen gala de
espíritu liberal, y en nombre de los principios de igualdad,
expulsan en un momento del territorio portugués á trescien­
tos' Y ''tantos portu'gues'e', disfrioufd'ó's' en cerca deveinite
casa'.s en 'el'Continenté y 11 11ás '1J'ci'sesi1bnh ultra'mMÍHas d'e
A frica, :Asia y Oceanía, sin probarle~• un' 'lólo 'cHIHeh '¿ ct'é~''
lito, sin fJE!rmitirles una palabra de' de 1fénsá'.- 'sííi"da'rles Í1e/r/- ,,
po /jara 1iéé:ogér 1a ropa, 1os librbs-1'.f Üís ;s ritos, 'pre' iado

• f U Jfl'J •JUJI¡ "''I IJ,,. •,h ·, ,ri r,, c,'I , , 1 ' 1 '

fruto,de las tareas de muchos años empleados enuna vida
de incesante trabajo.

· 'E1, nÓmb
1
re

1
'cte la 'iibertad nos lo arrebatan todo, nos

i 1 1 1 lf)i J ; ., 1 ,
despojan de todo. Apodéranse de nuestras.propiedades y de

1 , f JfC ,,,, · ,. 1 f' ' · ,- , ... , . ' ' , t•
nuestras casas; de éstas, unas construidas lentamente con el
sobrante de las P;rsiones de muestros alumnos, á fuerza de
rigurosa administración y desinteresada economía; otrasJ f. 1 f p , , ·· · 1 , r ' · 1 ~ ' j 'l
ad_c¡,~i[.idé!s )or los par~i,culares c,?p ,su, propia legítima,, y .
legalmente registradas á su nombre. Juntamente con los
edificios_ y las tierras aprop1aronse del mob1han9 de nues­

'ifli; 'i T ' ji, » ¿ ';

tras casas, en las cuales había colecciones cientificas de pri­
mer orden, como l?s mu~;os, gabinetes1y i!í\bpratorios. de los
Colegios de Campolide y San Fiel, donde, por espacio de
más de cincuenta años, el subsidio mensual de nuestros
alumn'os, la generosidad de amigos, inspirada por su ,_si,¡Jce-

'"'I J \> r ., li'J 1, ,t , 1 • J 1

ro afecto y aprepio per?on<1¡\ d,e nosotros, y el trabajo inte­
ligente, gustoso y desintere,;ado de los Padres y ,l;lermanos,,,
habían conseguido reunir un material de en~efían:z;µ,. que
IJO·r todos estos titulos era nuéstro y solamente nuéstro.

' .J ")',l 1') JI , 1 ' l' ,
Las bibliot~cas, formadas durante medio siglo por lqs

misrp8~i W?-ftdi1,n_ientps; las ~pperí.as, donde se, conse(vaba
la ropaperteneciente á ,cada uno, de. nosotros; hasta los
aposentos particulares, donde, á más de las modestísimas
camas y lavabos, sólo podrían encontrar la mesa de trabajo y.
la pequeña estantería, en que se alineaban 1os silenciosos
compañeros de horas robadas á entretenimientos fútiles y
hasta á honesta. diversiones; todo esto fue, en un mome nto,

1 •1 111,; t, 1 ·•)r·, .> • • ,,

declarado propiedad del Estado; y nosotros despojados
sumariay arbitrariamente, expulsados de nuestras habitacio­
nes,fuimos conducidos entre soldados y hombres del pueblo
armados, expuestos á la reclJ°fJsi y á los. in,sultos de la plebe,

•,,-· l'.HI~ •· ' 1

soliviantada dP mucho tiempo atrás por las calu¡nni¡is de Ull!\r1,, :, Jfl t1fí ' ' '
prensa soezy repugnante. ....

Los que, previendo estos horrores, consiguieron evadir­
se, fueron acosados como fieras por los campos y caminos
algunos de

I
e\los ( de seis supe con certeza) perseguidos á
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230 la Igtesid quien este pobre, este despojado por Jesucristo, se apresura
á dar aqí.tí testimonio de su agradecimiento.

·· Y cuanto á las privaciones de mis queridos 'Hermanos,

P~esos p~r la causa de Dios: recor.daré que en el cuar el
i ' , i I J¡ , fl ' ·del regimiento de Artillería número 1, donde quien man­

daba no era el ejército, sino la mas, vil gentuza, n1 s1qu1era
·' ' ' ' 1 ' 1 choles fue dada cuchara á losprisioneros para comer el ran

que sólo de ocho en .ocho horas les permitían retirarse unos
momentos, y á veces escaso_s1 para satisfacer sus necesi­
dades · naturales diciendo, aun á' los pobres enfermos á
q·~ienes seme¡·a~te tiranía podia haber costado la vida, que

. ) r • H 1 •
cualquiera otra salida durante ese intervalo era un mero
pretexto para recrearse. En este mismo cuartel, el centinela
amenazaba de noche á los presos con que, si alguno inten­
ka levantarse, dispararía sobre él. Los últimos días de
e;~ horrible martirio, hasfa se atrevieron á introducir! en l'a
1-Gbi'iació'n que ocupában los presos, mujeres sin pudor, las
cuales hubieron de retirarse, vencidas, á pesar de su desen­
·~ollura ~por la austera virtud y modestísima dignidad de

« .»
mis admirables Hermanos. , ,

Cuando 'después· fueron trasladados á la fortaleza de
Caxías el miserable jergón colocado sobre duras tablas,
la manta ú11ica y durisima almohada que se les distribuye­
ron, parecieron á los pobres' presos un confortable mobilia­
ro. en con1paración de lo que· habían tenido en el cuartel.
' ' En un calabozo del Gobierno civil, hasta su traslación

á la cárcel llamada Limoeiro, algunos. de nuestros queridos
presos tuvieron que sufrir aun más incomódidades que los
·ctel chartél del regimiento de 1Artillería 1fúmero l. Hacinadas
veintitrés personas enun pequeño espacio, donde con difi­
cui'tad podl·ían holgadamente colocarse tres, respirando du­
'raí -Íente cinco días un aire i'níecto, por no permitírseles,
n[''h rn · p'ar'i\ ·satisfacer sus necesidades corporales, salir _del
mismo recinto, nuestros Padres y Hermanos tuvieron oca­
sil'.Jn áe experimentar los más insoportables padecimientos.

Bien sé que no faltaron oficiales y soldados que concr­
' ' '

tiros, muchos con diversas suertes de escarnios y con bri­
,i± y i ..,i

tales empujones, y hasta no faltando (¡bendito sea aque
Señor, que de este' género de afrentá nos fue modelo!), no
faltando, repito, religiosos nuestros á quienes escupieron en
el rostro. · · .

Después, esos hombres, cuyos nombres nunca fÚéron'
vistos' en los registros de la policía, esos crimlííales' 'de
nueva especie, que lo habían dejado todo y habian sacri­
ficado tódos los placeres de la vida para' entregarse, sin
espetanza de 'interés humano, á la educacióh,1de r1 juve~hu•á J

en los colegios, á la evangelización de la gentiliclad en '
UlÜama'r, á los ministerios sar;erdótáles de más mortifica­
ción' y á las veces en sumo grado arries1gados; esos hoÍú­
bres, contra los' cuales una prensa soe'z, que en cualquiera
otra nación hubiera· sido an\ordazada, divagando. en decla­
ratorias recriminaciones, no ha conseguido,' ni una vez' so1a,
probar, nb digo uii crimen, mas ni un delito'; esos' l1dni

0

!:Nes
son encerrados en las cárceles y en los calabozos como
malhechores, y pasan allí las más dolorosas incomodidades,
hasta permanecer algún tiempo incomunicados.' '

Y 110 piense nadie que todo esto son enca'rééilnie1itos
arrancados por el ddlor. No. La expoliación de los desth­
rrados y las privaciones de los presos excedieron con mu­
cho lo que mis palabras pudieran expresar. ' ' '

r : J typy e Iro mismo, ¿ por qué no decirlo? yo mismo que (aun
prescindiendo de lo que la Compañía con su trabajo y 'pr­
vida administración'hubiese adquirido) fen/a der~c!Í1o''po'r 'Yo·

1menos á mis legiti'n\as· paterna y mater'1i'a, ·emp'tMadas poP 1b/J'
en bienes muebles, inmuebles y en fondos leg·alm 'nté éo1\sig~'
nados á mi nombre, yo salí de mi Portugal' sin másll h'a°6é~
res que la ropa que vestía, y aun ésta, por no tener traje

1 . d' . ,f Ir",, t,,secu ar con qué lisfrazarme, comprada por ona persona
amiga; llevando en el bolsillo, como únicos recursos pecu­
niarios, 'la cantidad suficiente para el viaje hasta Francia,
cantidad que me fué eriviada dé limosna pór una persona
extraña, que sólo de ndmbre y de vista me conÓcía, y á
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b. 1 t 1, • ,! JI ! •11rl, ,1, ·,t.· •~ it••1eron, no so amen e s1mpaha, sino hasta veneración nac'ia
1 · 't · ' '• < llllll i • •os jesui.as encarcelados: mas esos sentimientos, que inis
inocentes Hermanos, y yo en nomre de todos eitos, agra­
decemos de lo más íntimo de nu~stia alma; 110 inÍpedian 'las
·,ne 1 1 bl ·· · f / ,, , ,a cu a es privaciones de ,aquellas semanas de Calvario.

Pero esto no es aún todo. Cuando, después de los rigores
y de las torturas de esa pasión· prolongada, se trató dé po­
ner en 'ejecución la sentencia de destierro. y desnaturaliza­
ción éontra estos portµgueses, en cuyo pecho a;dia, y aún
arde ahora, el más intenso amor hacia nuestra querida Patria,
esos hombres _que nos hábían despojado de todo, que se
habían apoderado de nuestros bienes muebles & inmuebles
tuvieron el valor, si valor es la palabra aplicable á 1tal proJ~~
dimiento, para exigir de aquéllos, á quienes por ley mandaban
Poner en la frontera, que .... pagasen ellos su viaje.' y cómo
a un Oficial, que insistía en esta resolución, le hiciese obser­
var uno de los Padres que no teníamos medios para realizar­
lo, no vacilaron en dirigirá los presos esta respüestá': ,; p~~s
déjenlo estar; que, apretándolos nosotros bien, y comenzando
ustedes á podrirse ahí en el invierno, luégo encontrarán dine­ro para librarse." ' ' · '

Pareció el dinero, porque, á Dios gracias, aún no se +
Coligado todo Portugal contra la inocencia y la virtud perse­
guidas. Numerosas familias abrieron una suscripción para
costearnos el v,a¡e; luégo afluyeron limosnas dé ropa y ali-
mentos· y · . " ' ·. , , , n? s111 conmoverme v, ll~gar al extranjero á muchos
de mis súbditos, vestidos con los trajes que nuestros queri­
dos ,alumnos de Campolide les había_n ido llevando en las
frecuentes visitas que hacían á sus maestros, perseguidos por
odio a Cnsto Be · ·¡ · ', ' · '. , · so en espm u la mano de esos numerososbienhechores Y. ab , t - . · ,, , 1,,·" " raza a an inolvidables jóvenes que sin lamas ligera insinuación d t '. ' ·. , e nuestra parte, socorrieron la nece­
sidad de estos pobres hijos de la Co _; ' ' ·'1 "' ·

Mas antes ¡ )mpañia. ¡ , +
... de partir para el destierro, estaba reservada ft

las victimas )a l)lás c I d
1

• • '
:: :ruel le las humillaciones. Ancianos

venerables, hombres encanecidos en el estudio ele las ciencias,

Protesta Justijiéativa 233

respetados por su saber dentro y fuera de su Patria, religio­
sos admirados por su virtud, jóvenes (algunos de ellos casi
niños), en cuyo rostro se reflejaba la inocencia,. fueron'obh­
gados á desfilar uno en pos de otro á la oficina antropomé­
trica donde se anotaron sus señas particulares, se sacaron
foto~rafías de todos ellos, midiéndoseles- minuciosamente
hasta las falanges de los dedos, como suele hacerse con los
criminales célebres, .para que saliesen después en los penó­
dicos sus retratos con la tablilla numérica de los difamados.
No dejaré pasar sin especial protesta esta vejación sin nom­
bre que sólo puede hacernos tolerable el amor de aquel
S~~or, que ea la cruz fue contado entre losmalhechores.

Hay además una circunstancia en la persecución de que
fuimos víctimas, que _no puedo menos de hacer resaltar aqu,.
El decreto con fuerza de ley, publicado por el Gobierno pro­
visional de la Repµblica, de 10 de Octubre, declara revoca­
das todas las leyes de excepción; y en el número 2.o del ar~
ticul~ I.º, señalando el motivo de esta revocación, dice "no
haber en la República portuguesa penas perpetuas, ó de
duración ilimitada." Ahora bien: la ley fulminada contra la
Compañía de Jesús es un formal mentís .de esta declara­
ción. Contra nosotros fue promulgada una leY, de excep­
ción, y en tal manera odiosa, que asombra cómo ha sido
posible en pleno siglo xx una legislación draconiana, en
que se resucita el más tiránico despotismo del régimen
absoluto. Y para que sea más palpable la contradicción
con las promesas liberales de la nueva República, la sen­
tencia q,ue nos destierra y nos p_riva de los derechos de
ciudadanos portugueses es una "pena perpetua," conmi­
nada con la fórmula inflexible de "nunca jamás."

Todo cuanto hasta aquí dejo escrito no ha sido smo
esbozar á grandes rasgos algunas de las muchas tiranías
de que hemos sido blanco en namore de la libertad.

En vista de tan formidable rigor, ocurre n¡¡turalmente
preguntar cuáles han sido los crímenes por los cuales nos
han condenado.

2
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• I H' • 1 Mas si los hubiéramos tenido, estábamos en nuestro
derecho, y hubiéramos tal vez procedido con menos incon­
sideración y más prudencia. Asi lo dijo pdco Há, ó eosa
equivalente, en las Cámaras de España él s'eñor Presidente
del Consejo de Ministros, Canalejas, aludiendo á los prepa­
rativos de defensa que le decían existir en algunas e-asas
religiosas. · , 1

Pues lo sucedido en Campolide, donde el populacho
entróá viva fuerza, invadiendo todos los corredores y apo­
sentos particulares, destrozándolo todo, rompiendo carpetas,
desparramando libros y papeles, y aun amenazando de
muerte; '¿ ilo prueba claramente· que hubiera sido muy útil
tener· alguna fuerzaque defendiese de la invasiónel edificio,
por lo menos el tienipo suficiente para que llegara la fuerza
pública ? p •

1

Pero no-había' tales defensores. En todo aquel vastísimo
edificio sól0· tenia'mos dos eseopelas de caza, que los 'Profe­
sores utilizaban para entretenerse durante los quince dias
de vacación que cada año pasaban en Val deRosal. Pues
bieh esas mismas• escopetas ni siquiera fueron utilizadas en
el momentodeser asaltado el Colegio. '
Y ¿qué decir de los tiros que se aseguróhaber sido

disparados desde- la 'residencia de la calle de Quelhas, calum­
niosaimputación repetida en una nota oficiosa, hasta el pre­
senteno retractada ?

El mismo General Comandante de Lisboa; puesto por el
Gobierno de la República, segúnafirmó un redactor de la
Jllustration de París, dijo que estaba probado no haber te­
nido intervención alguna en aquellos sucesos nuestros reli­
giosos. Quiénes fuese 1 los que di•spararon, al unos de los
cuales· aparecieron vestidos con las sotanas que encontraron
en los aposentos, no sera dificil conjeturarlo después del
hecho acaecido en Campolide con uno de es-os fingidos
Padres,que alli mismo cayó atravesado por una óala de sus
camaradas, y en cuyo cadáver encontraron, debajo de la
sotana;'ef qniforme que revelaba quién era.

,
1 •

l.a---Armamentos y subterráneos
v ) )l

Respondo sin rodeos: nunca hemos tenido armamentos,
y en ninguna de nuestras casas había subterráneos de
comunicación 6 de salida falsa.

En primer lugar, es circunstancia digna de notarse que,
hasta la- hora presente, no haya aparecido un solo crimen
aducido como' j'ustificáció'n, del cruelísimoproceder que eon
nosotros se ha seguido. La ley de 8 de Octubre no señala
ninguno. Apelá á las leyes, caldas en, desuso, de Pombal y
de Aguiar; revoca el decreto de Hin'tze-Rib'eir0,• y promul­
ga las anacrónicas vejaciones de que estamos, siendo víc-­
timas.

Por otra 'parte, la llamada· opinión pública; enloquecida
con las diabólicas declamaciones de una prensa por todo
extremo rencorosa, nunca ha llegado á concretar stis acusa­
cione~ C'ontra nosotros, limitándose á reproducir las vagas
Y anhguas de los novelistas jacobinos. •

Por más que lo procuro, no hallo en las columnas• del
periO'dismo anlijesuítico, ó en las múltiples leyendas 'de la
absurda· credulidad· popular, una sola acusación que no se
reduzca á alguna de las seis siguientes: '

1.a Armamentos y subterráneos.
2. Riquezas Y el andar á 'caza de herencias.
3.• Sugestión de vocaciones.
4.• Organiz:;ción secreta.
5.• Espír'itu político y hostil á la república.
6.• lnfluencía reaccionaria.
Ahora bien: en este momento de pers'ecución en que,

con el corazón _-desgarrado por la pena, mis Hermanos y yo
nos vemos forzados á despedirnos de nuestra Patria debo
formular ante mis compatriotas una protesta solemne, y
responder categóricamente á esas afirmaciones gratuitas' de
nuestros perseguidores.
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, Lo cierto es que los Padres, que á la sazón residían en
la casa de la calle de Quelhas, desde dos días antes esta­
ban todos presos; y las comunicaciones ocultas, por donde se
pretendía haber entrado los fabulosos jesuitas tiradores, nadie
las ha visto hasta el presente; y el mismo autorizado y nada
sospechoso testigo declaró que no hal:¡ía allí otros sub_terrá­
neos sino los canales por donde se sumían las aguas. Habla­
ba de Quelhas. Si hubiese hablado de Campolide, podía
haber añadido que la quinta estaba cruzada por minas de
agua, Y que además poseía, una ,espléndida cis,terna. Mas á
pesar de haber sido visitados dichos conductos, y aunque
evidentemente conocía el fin para que se destinaban, no
dejó la prensa anticlerical de dar á la boca de uno de
ellos el nombre de "entrada de un subterráneo." ,

Confieso que jamás pensé tuviese que defenderme un
día en serio de la acusación de armamentos y galerías
secretas. Muchas veces esos cuentos de las Mil y una no­
ches de la prensa jacobina nos habían proporc:ionado á mis
Hermanos en religión y á mi buenos ratos de, serena hila­
ridad; y cuando con ocasión de las fábulasesparcidas,
hará poco más de un año acerca de armamentos en Cam­
polide, un ministro del antiguo régimen me d_ecía,que · al fin
Y al cabq hu):>iéramos tenido mucha razón, en estar preveni­
dos para el caso de un asalto de la plebe, le respondí .que
estábamos más dispuestos á dejarnos matar que á quitar
la vicia á nadie.

2.a-Riquezas y andar á caza de herencias.

La fama de las riquezas de los jesuitas estaba tan arrai­
gada en P,ortugal, que no sólo corría válida entre nuestros
adyersarios, mas aun entre nuestros amigos sinceros. ·

Supongamos que fuesen verdaderas esas riquezas. No
enhendo dónde estaría el. crim,en, y sería extraño crimen
para desterrar, á µno de su Patria el hecho de poseer cuan­
tiosa fortuna. Pero esa reputación era una fábula sin fµn-
damento. i Ojalá hubiese tenido la Compañía en Portugal

. - , ±,y, ,
muchas riquezas! No hubiera faltado en qué emplt!ar as con
inmensa utilidad para la íiación•. F'ero fo ciertó1 es que no
las tenía. Muchas veces, después de haber sido nombrado
Superior, tuve que luchar coh 'en6rines dificultades para·•pro-
veer al sustento de mis religios'os.; " ' J • , '

Respecto á la administración de los bienes de la Com­
pañía de Jesús, existe un sinnúniero'de··~'reocupa'eiones •que
conviene ciesvahecer. Mucho ha que meocurrió la idea 'cl
hacer sobre este asunto 'ltha'serie de 'corfféren'cias 'públicas;
pero me quitaba la libertad de realizarla la situación de
incógnito en que nos había colocado eldecretode Hintze­
Ribeiro. Dios me es testigo de cuánt0 mortificaba este dis­
fraz la ingenuidad de mi carácter, siéndome molesto por
opornerse á la idea que siempre he tenido de la libertad,
y violento por razón del afecto cordial y admiración reve­
rente que profeso á laCompañía de Jesús. '

Dos palabras tan sólo sobre este asunto. '
La Compañía, 'que· en el ·gobierno es rigurosamente

unitaria, eh la administración es en sumo grado descentra­
1izadora. Cada casa 'se 'administra por sí; y nada hay tan
fantástico como la fámdsa' bolsa ébmún qüe tántas• patr-a'ñas
ha inspirado. ' ».o0o "8"" .'

Púes bien ; en Portugal, si, 'gracias á la escrupulosa
administración de los Superiores, no tenían deudas las casa
de la Compañía, sin embargo, vivían habitualmente con
poca holgura, y no raras vecescon grandes dificultades. Las
Residencias se sosfeníiín exclusivamente de los estipendios
de la's 'ri1isá!i y predicaéión, y de las voluntarias limosnas de-los
fieles. En los colegios los gastos endrmes que haciamos para
dará nuestros alumnos la manutención, las comodidades y las
diversiones de qu'e disfrutat:ían, y mucho más aún para estar
á la altura del progreso constante en los métodos pedagó­
gicos, de que ellos pueden ser buenos testigos, nos impedian
cdntim.iar las obras el los edificios hasta tanto que el
número '>d'e lbs alumnos no fuese muy considerable.

Alarmadas muchas familias con la persecución religiosa
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de 1901, disminuyó el número de alumnos de, C.ampolipe,
y ,¡:n su con.secuencia tuvierónse que interrumpir las obras.
Más tarde, cuancjo yo gobernaba aquella casa, pude pro­
seguir la cops\rucción del edificio; pero la persecución
rencorosa de la prensa jacobina en los tíltim.os tres años
dio el mismo resultado que en 190! ;¡ y.,así, desde hace más
de dos afias, las _obra,s estaban paralizadas. Esta es la ver­
da,d acerca de las riquezas de nuestros colegios en PÓrtugaL

Y ¿_qué diré qe la caja del Seminario, esto es, de los
fondos destinados á la formación de 114estros., jóvenes en
la Compañia? ¡Cuántos enemigos di'! los jesuitas ¡¡o han
empleado su punzante prosa en fanta¡¡eas c,ontra n\lestras
S,JJpue.stas riqu,ez¡¡s, sin haber jamás examinado con aten­
ción y desapasionadamente las c;ircun5:tancias que intervient¡!n
en, eJ, rJlP,¡lo \Je a_dquirir 11r1e'{os s.uj,¡:tps y en formarlos!

La formación de los hijo.s de la Compañia es por demás
prolija. El religios,o que en ellas lleva á cabo t¡idos los estu­
dios, emplea en su forma_c;ión de quince á diez y siete años,
incJ1¡1J.¡<;11dq la educación ascética del nov(yiado, el curso de
literatura, y los de.jiloso/Ja y teologia, separados ordina­
r,iª-mente esto,s do,s últimos por algl'.\n tiem¡¡o, de ,ejercicio de
pedagogla práctica en el mag?sterio de los colegios. Por otra
parte, la mayoría, la casi totalidad de las vocaciones á ta
Comgañía e.n Pqrt_ug_íl,\ era de hijos del pueblo de muy mo­
d.<;sJa J,oitµna. O~ aquí resulta que, par¡¡ un término medio
de doscientos religiosos no legos, de los cuales cerca de cien­
to estaban siempre aplicados á los estudios en Portugal y en
el e;xtranjero, apenas había, como reserva para los enormes
gastos de tan larga formación, sino las pocas legítimas,
cuyos pro0.uctos habían sido libremente aplicados á este ob­
jetp por un muy limitado número de re\ig}o,sos. Puedo ase-,
gurar aqui que la mayor parte de los j,¡:suítas de Portugal nada
han dado á la Compañía, ó, porqµe realmente nada ppseían,
ó porque, siendo pobres sus familias, los Superiores les
mandaron dejará eJJas lo que les pe¡tenecía. Qf! aqu( resuL­
taba que el capital destinado á la formación é instrucción

de nuestros jóvenes era del todo insuficiente para hacer
frente á los gastos necesarios. Solamente la generosidad de ·
opulentos bienhechores hubiera podido aliviar tánta penu­
ria¡ mas éstos son enPortugal rarísimos, y ninguno ha de­
jado legados que en algo se pareciesen á los que tan libe­
ralmente hansido hechos á la ·c0mp'áñíá: en f0'ttas nilólone-s, ,y
m'ú,y- partíctilat'mente· én los EsfácildnflllJni'dos ,file la A-níétfífül.

Esto debe atribuirse, por unaparte, áque son pocas en
Portugal las fortunas pingües entre los católicos; y por otra,
á la falsa idea que se tiene preconcebida de lasriquezasde
los jesuitas, lo cual es causa de que aun nuestros amigos
no encaucen en esta dirécció'n slfs 00tas•'•aé' 15eilefieeñtia.

En vista de lo dicho, ¿ á qué' sé 'l'é'd'ücfe la acusación de
que andamos á c·aw éle herencias? 'A. una cal'umnia íiífaifle,
c·ontra la cuál protesto eón fodá la eilérgía de mi alma. Las
escenas fanfástíéas¡ que tánt-as veées harí sido desé'titas cdn
tétricos colores por nuestros enemigos para excitar contra
nosotrosla indignación de las personassinceras, noson sino
unanueva edición de 'las fabnláS'exco'gi'tadmq:n;ir 10's''lioeli's­
tas de todas lasedades. Poquísimos han sidoen Portugal los
bienh-eohóres que en sus testamentos tuvieranpresente á ta
Oottr¡1)a:ñía, y apenas dos en éántidad notable. Si otros hu­
!Jietaf1' he'Clfo lo mismo·, nos hubiera sido posible ensanchar
notablementenuestra acción en lro ens-éñatfza, en la '¡itensá
Y' en la propaganda religiosa y pnlitica:, ta1ttéi en el CorrN­
nente como en ult'ramar. ¡ Cuántas veces en las conversa­
ci'Ónes' ítttirrrás" C<'ll1 mis Hermaitos¡•al ver los cuantiosos le­
gadns • y numerosas herencias con que tánto·s favórec'én lás
casas de · Misericori:lia po·rtugueSils, y en particular la' efe
(!)pórto, les 'llamé' la atención sobre lo que se estri•bir!a y
di'ríá si una n:1!rtima parte de esas· riquezas hubiera sido des­
tiná'cla para· las obras de la Compañía de Jesús!

l t• 1
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1 3.a-Sugestión de vocaciones o±, 4

Jamá¡; se acordó nadiede censurar á unindividuo de
cualquiera asociación, que, estimándola y deseándole toda
prosperidad,, invitaseóaconsejaseá, otros á inscribirseen
ella. Nadie puede impugnar semejante proceder,y tantome­
nos cuanto más perfecta fuere la sociedad. Por consiguiente,
una Orden religiosacualquiera tiene el derecho de invitar,
á quien posea las cualidades requeridas para en, ella servir
á, Dios, parainscribirseen ella ljbremente. Debo, sin embargo,
hacer una restricción con respecto á la Compañía de Jesús,
y esta. restricción causará extrañeza á muchos. Tenemos
expresa- recomendación de no atra,er á ninguno determina­
damente á t)uestra Orden, sino solamente de ayudar, sin la
menor sombra de sugestión, á seguir la vocación de Dios
dondequiera que se reconozca. Así me consta·que han pro­
cedido siempre· mis Hermanos en religión,; y, francamente,
si de otre modo precediesen, no solamente se apartarían de
las instnucciones de la Compañía, sino además daríanprue­
ba de poctl talento práctico. En efecto: unade las primeras
preguntas que se hacen á los pretendientes en el examen
de admisión, .es si alguno de la Compañía le ha procurado
atraer á ella; y, joven que así hubiera sido incitado, es cier­
to. que no perseveraria; pues la vida de la Compañía es en
tánto grado vida de sacrificio, y la, sujeción á la obediencia
entre nosotros supone tánta abnegación, que sólo una voca­
ción divina puede asegurarnos la perseverancia, y la obra
del hombre es en esta parte indudablemente infructuosa.
Añádase á esto que la larga formación q.ue precede á los
últimos votos ofrece, como en ninguna otra parte, garan­
tías para la libertad, puesto que hasta entonces, por espacio
de diez á diez y siete años, puede el religi0so ,ser • desli­
gado de la Compañía, y lo será, sin duda, cuando no tuviere
verdadera vocación.

Pero los mismos adversarios de la Compañía en Por­
tugal se encargaron de proporcionarnos armas con qué de-

3
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enemigos de la república. Mas, en primer1ugar, taCompa­
nia,dondequiera que se halle, procedeA 1a manerade 1a
.Iglesia católica, acatando los 1~otÍérés''cbn'stiÓ1dos · yl ?'d
gal era 1na monarquía.· ira i u "

'''P'b" ·•aoLJ\lC,.J\•,'!,.L, th, '°JI ,, . ,¡ 1 1 . . !f ,1· er ex1., 'ª urra ra:w11 as 'o'derbsa, que nos hnpe·-
clia'l• ·r iHip titdPcon' Jt1·!fio 'i111i~lito 't'e'~bbhcan'o p'ohugUé's t
y era que la república, estudiada su historia en s'ti1s .,; 2h'os/
néP'es 'fd 'república''t'ft e· ho·s descrioe'n I es'pécúlat\VamétHd los
so· 1610 ós'.1 Quft!n.11 elí· cohcreféi doii 'fitUYe '1fa' repúb'llca1 soH1

1«sepublicanos. Y, salvasalgunas rarasexcepciones,¿qué
er rr1·los e'pu!Jlit:ands p'clr,tú'gliesé's que 'fdr\\iaban la11fr\áyo'..1
n' yl1fa casi"tbfalíl:lad 'de s!.ts''drgat itJdotés •1y-11direiifóre's'?1

Flo'lnbr S1' dec1~taa1uii'én'fe'1Htis'tile's '1áº Ía''Religión',' l'y iéJE!feii's1,W 1

res' ef• a'té'ismd, 'ch ¡lnd'o 'ln'e!Íos1'deVi!idlfert:!r\ti's1m'éi'11 fi·cial l
del Estado.Y'odiamosnosotros, sincontradecirnos, más
aún, sin hacer traición á nuestros principios relilg'ios'os•1yJ~1.11
rl!~pet<:Vijú'e de0em'ds' á \0s ·dereclí0~l'-d'e' Dios" sob'ré'la •s · cie­
da'dl'•mos'lrarn'os ra: brabl'ei;l' á ui\aJ 1í1Udai\za;1. c1oh' ía 'q1u'é11 eP
poder iba á' c'aer i!rt niaims · de táles hombres·? , ,!ru"'.J[ ·"·
Ellosse e1iearga'~b'11 de• darnos•·¡¡¡ razón c'on su ·cólil:ilit:ta1

actual!, I éxia:c:tdmenle I eoli1b" eJII úl imol gobiernd mon1árqu'i'Gtl
se' entlar-gólrde demostrar co·n1 losl hechos' cjüe iio· nbs eq'tti'-i
vocal1'ámbs, en el juicio que de el habiainós' fór'mado1.l1,J "'

' Colifiéso que, aunque• muchó1 témía de la'·aclih1dr;'j'ácó'-'
bln·a• é-intoler-ante' de esos ajJo'logistas•· dé'ilá' liberlaÉl}'séa'
po sobra de -sinteriéla:d, sea poi' faifa de previ'sión{ ni so'ñar1
pudel.Jb' q'ue Hoy· est'oy•vi~ntlb. • .,., .H , 11, 11,, ,

1; • ,, ,1 • 1 .J " Jh ~ i,.t
6."-Influencia reaccionaria, u oh nuytvin

De'§vañecidds ya todos '·esos prete'xtos1; que se invocan
para •fústlfléar1 la tir'arl!tt/ lis at\'J'i'tfari'e'dad~s', l'ás•1ex¡'i61íá't'¡i' .'.1
neS'1yl l'a eseantihldsa conc·utc'at!ión~c'fé' lal'JitleFfaW;· en1 cuya
v-ir-Fu~Plos jesllífüs portug'Crésh liéinos'slé!cl"'perst!gUitÍos ,'1re' 11

ta1 cbrrrol•únioo rrt'oli•Vd de•fa ilfvet'osirlril' y alia'crt'lnic',('res1uV
rrección de las leyes contra nosotros pftltrlulgad'tls\1 ~l18-1
lla1 a:odsaolóh1 y-a11p'á$iléla,• y 'lniP'V'eces'rép'et'id'á' ccifhó'étema



2 s Protesta'justificativa

"déjarlds ehéar ela'ctos,y'l finainíJn e' arí-'flh~iiW8s a·l dfBíd él~
su Patria y familia, desterrándolos por todos los dfkr'lif' l,J
v1élá? ·,No;' senie(a~fes'J pfotea'Nnief:ito 'n"o"flleron 'íámá~ los
nuéstros ;' perlenecerr_lJa, !'os ''se'lMj'1heraldb's 'de Ia1 !1b'értád
que1 en vez de 'levan'tarqéáleél'r'a'réioRtra·J¿átearh tr'iBU!11fc"cf~-r · , t , • , • 'tra tribuna; en vez deresponder conimparetatáaay#.
cinánuestras razones y' á 'dtie'sftás' épiícas 1tienen r1~ot'hiás6'.l!1 !, • ' , , 1 ') KI• 1·1 ,, '
$@ody m4s expeditoamordazarosy1azar tetodesr 4
los t,rd agand1sfas de' 1d~as, 1 ár' qúieriés no sabían' co?,tlilftár~- r ~t , ... . ;· • .. r· •1(1 e rsmo con éleclathaciones ~ ínsultos'1 ' 1 , '• • , • i; 11
1

,,
1Y ·e,Pvis' a· 'él~ "¡,f"!)(J .... , ' l i :, ~ r; • r,,, 'd l i thor ,, Íe ,an provocativas fnJustícias ·en· presenc a

de'•e torsi'on'es1 ÍÁn' 'íiHí.rlit1ás ''anle''~¡i\e" 1 tj "la')Íd<> .1(1 ')ti
" , , ,,, Ji,~ • • ,.. , . , . n Jan e espo 1smo,
agr~v'a'uo con el s'arcasmijfd~ éjecuíaí·sie'n 'hc/1~,J;e' dé it/'1i:
I 'r i Ir ?(h b". ' 1 ' ' \f ' ,. ' ' ._oe~ ª?.: ¿ •! º.. abiamos de !Ormul"a'r e11~1\g'íca" protesta,' y»ar
olr á n·uesfra )querida·'?atríáTo's' a e1ilo;,:1 d ·•, n t ¡; •IÍ!Hfl.JI •
d¡' 'nad, ,1 ., á 'I ' ' , ·. '' , ' JI ,e nue,s ,rª,"l":i?~,¡1~:_g a, Y m s flln que indignada, llena de tierno y afee uoso
rccuerl!ó y dM'stnéero perdón? ' lj ., ,.,¡,,,¡ l'i '1 J ,111 ;11, ' J
t,: '}f, 111 ... • •

y alio'i'a ~¡ qde cfeo lfaB~ hp''Feslad'o' "o'IIIJJ<llltl',') 't r,·,11), ,, .· .,, m· , • e mp e amen e m
pensamiento. Por encima de la ihdfgl Na'c''·ó' 1, ,r,11 r, 1"'( 11 l·Jl,u ,.1 ~ ,· -~, . 1_ t1 que nos causan
tamañas tropelías, ejecutadas c#¡+gig, [5i, . 111ocen es victimas so-
brenadan en los corazones de 'éslas 1'o~1tsr.er ''t· ·.n "t'"'nd~d,t·l!Hft

, iyf;; r, , ·«, » :nmmtentas le ier­
no y afectuoso recuerdo y de sincero perd@#. "l,

1Pee añoranza con que nos desciní6ae es 4a#a
~9_rlugal, 9-uc nos Jptohibe'n' ll1amar nudí\!1"·patria, p~}"l/';11

cual seguiremos 'amando cgh-~ntus·a •-r,",.1ri't' ,. , r ·11 •1•1r"
nuestro ; , ·smo mientras aliente,en. os pechos un soplo de vida! ¡ Tierno y sentido recuerélo
de tantas obras d ¡ ' .. ,1, · , ,. ·, ·, '" , , ~1;1 11·,, e ce o, a as cuales consagrámos la ti1avor
parte de nuestras fatigas. de e · 't' , 1,trnn "I " ,. ,, .:-1<.
, ., '! ,, , · I sos emp os en que pre 1sa-

bamos la palabra del Evangelio; de ese cero 4de nos (6e
tan obligadosporsis prueba de ¡ ..,,¡"ES."S;; 'i;}, . s_ e enevo enc1a y confianza;de esas OrdenesyC6ngrega~·0i , r ., ·1 .. ,, ,1 ·1,1m, ,,,
, ± 'u" • +"9)""%"giosas que veneramos,Y, a las cuales santamente enviéliamos· el 'éampó de acción

que'fodavíaco11se'' ·' 1'11 ·.,,,..;: ··1,1 •!'"'. ond. rvan, aunque tan 1111ustamente limitado· deesas ..,.ob'l · 11 i( ;,,n Jr-> · ;~, , :,,, ,, 11--- Jt11t., ac,ones que tan efus1vamcnte ·sabían pagar 10s
amor con ¿ 4 ¿ :y 2 i,u.y i - Ti il;"n amor; e esos amigos y bienhech'ores aue en lasasociaci ·++4q.. 4g i ¿ji. j[,''5;y%'1 JOnes p1a osas de uno y ofro sexo acép aban con fánta

!< 1 ''

!

/ '

P. LUIS GONZAGA CABRAL, S. J
Prepósito de la Provincia de Portugal.

f - q· 'º
A. M. D. G

• 1

4

gratitud y ay;udaban co,n tánto desinterés los trabajos de
' i ¡d· ' , . ., . 1 J a ' '>-1 J:11 Ju d .nuestro celo; e esa quen a iuventu , por a e a anamos

de buen grado mil vidas, si mil vidas tuviéramos!
\ Y con este se'ntiiniento 'cte añoranza hermanamos sin es"

fuerzo, sin ningún esfuerzo, desde el fondo denuestras almas,
el sentimiento de perdón. Si el Divino Maestro pudo decir
desde lo alto de la cr 1z: RfljlÍ,ÓfZ.G,los, ,gge1 ni!( p!JetJ lo que
hacen, ¿ por qué no lo hemqs de decir nosotrosen, favor de

11 , ,..-¡' IJ \1. l'IJ 1, ;J,-,1" "aquéllos, que tal vez al perseguirnos obedec1an en gran
part,e ,al ciego} impulso de ideas preconcebidas: de aquellos
que· nos despojaron y expatriaron, sin conocernos Sirto á
través del prisma engañador de una literatura hostil rert~
corosa? ¡' ii-' l;,!Cl;

Por esto, entre las lágrimas avetos rncale"uer­
do de la Patria y al comer el pan del destierro, pensamos
en' !ellos, y, suplicamos á aquelDios que ilumina las inte­
ligencias y mueve los corazones, haga brillar en sus ojos

l ,,, i•I , , ' ,;t· 1 p l> lf' 1{ 'o<¡ ?fll,lj'./'la lumbre -de la verdad, a fin d'e que or!ugal vue va a ser
gobernado,9/"erdadero espirita de,libertad, para que
aquel Se1or, que es ,el Camipo, la Verdad y la Vida, guíe,

, 1. ·, ~ , • • • • f'1' , U" ,,> f • 1 r · 1 • t ¡ H Iilum1 e y vivifique nuestra Patria, a la cual profesamos
tánto amor. -~i.-: J'.l• i'ii: 1 111 ,r 1,

Madrid, 5 de Noviembre de 1910.
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CARDENAL MERRY DEL VAL.

'! t,r'i t. q

(J(J) 1.C.43R.EMONIALE PAR.ÓtiH(')RUM
fl.11 f.JiJ'i /it'dl , '/ 1 ,r / -.,-,..., JJ

• 1 Jl,JI nuq . 1 c:I 1 . 1 l ,1 • 1

, . , 1i:fy5fa, 110,viSf!TT/ªS. HPO~tolicpi.se¡i/ii sa¡¡ftiq¡¡es co1Z,S{'t11qfifm
vitov t llsv «l 2uii to(Continuatio)

Articulus II .
dr JIU uno, f ,!H 'f ir' ((, {I( J f ¡fl 1

Demissis/votivis privatis in honorem mysteriorm, ss. irginris
corm» "e"non,ro varis,genseralibus peculiar7busque, "%""""oreo ot» re too

oh' DE MISSIS VOTIVIS INHONOREN AY'TERIORUM-.
1. Missre celebrari possunt votivre de mysteriis ss.

Trinitatis, Spiritus sancti, ss Eu6hárisfire sacramer1ti,
s. crucis,dominicepassionis, ss. nomini Jesu, ejusdem­
que sacratissimi cordis, pretiosissimi sanguinis, deque
varii: mu,,siqnis, i1~st¡'lllnen;tis, pro qu,ibqs a s. sede
indultum concesstum est,

nuestroliDe'creto me 20 de Septiembre de1910;y siendo
deber ,nuestro el atajar, cuanto sea,.de,,rru.éstr:µ pavte, •el,
daño que· á•Ja' fe y á las· bu·enas oostumbres .,p.ue<;len'
causar pu.tilicacionés de este génevo; pr6scl.riibim0s diohou
pertiódioo ·en los mism0s ,térn1inos ,y baJo las .m.i,smirs i
penas co'TJ¡tenida·s en''illlestra111De'cr\eto •111enoionad01, 1,. ~l

Por tanto, queda prohibida la lectura. tile1B!I R,ep/.bl
blicano bajo pena de excomunión,en ,laque incurrirán
igualmente los redactores de él y los que lo imprimie­
ren, vendieren ó en cualquier formatHcOntr.ibu,yeren á
sostenerloó hacerlo ·eirem:l'ar 111.11~;~~, ilr.,;,,,, r,, .1 11

1 · 1 Dado en 1B'ogbt,a,_..á vei·n.N.siete 1Gle~Man01nie,1 mi.P
no ééientO's11 oiioe.i ¡ 1 L ,1 J , ilq J , , 1 t , •, 11 1

, l 111 1!11 ,,1 .(1 1 • u\ 1 . 11( t . J8Jr:R.!l,IAR'l]).(i)1, ' 1,
eim oq ib 1sito ar tu Arzobispo,deBogotá,to

ca#as cor La secretario. sM od m as
,¡ il1,11íu·o1 J .',l ~- J/ '✓ .1/, , ,·; ,;; ~I ,, ,.11r.1 L J ,,,

y pro-
.' . )

f)¡f

_SUMO'PÓN'rlrlce---!Rdma.
• I 1 ··; J J

CI to, fieles ofrecenfilial homenaje
iesia e' crita ·con m1111er'os1sitbás. fii:iii~.s. -

A'if'ZOB'ISPO "'
'JI• I' . 'JIJ¡'

1A AL SUMO oNtIrcE
. l df i ) i • 1 ' t ' ,

poeota, Marre ae ion.

CONTESTACIONJ "P 'f ' I ). ,,

Re'piíb!ica de C / b · ,,,¡ L 1
, • ,i

O om ia-01i'ci!ia central de 7'e/'Jb- ·afos
. t .' • • i, ,f'¡ ,~ fl ¡ •

.. ' Roma, 20-Btfenaventura, 20 cte·Marzo de J!ill 1
•(( 11 l

Monseñor Herrera Restrepo, A rzobi·s' p ··rB, '- t.
, ,,f""\ . o.~ ogo a., t

Padre Santo agradece filialhone4.- ¡r · d , . 111 naJe, uet1-
c lCe e corazón á V. ,!i5., al cléro y ,J los fieles
ele toda la Arquidiócesis. ' · · '

,, 1..,

DECRETO NUMERO 23

Nos Bernardo, Herrera R.estrepo

POR LA GRACIA DE DIOS
y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, ARZOOISPO DE BOGOTÁ

PRIMADO DE COLOMBIA, ETC,

Por cuanto el -6d.
Pub11·ca pen ico El Republicano, que se

en esta ciudad t .
1 . , mues ra tener el mismo espíritu

y as mismas tendencias de los papeles prohibidos en
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¡¡ (
DE MISSIS VOTIVIS IN HONOREM SS. VIRGINIS. ¡ \ J

~ 1 1

vil
, 1,sucesos• de la vida de un anciano párroco ¡rtndés.

' 1 l / ) 1 t
11' 'J J, '\,.8~ELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

, H ,,J r ' . . ,1 ,. ,1 r ¡

(Continuación) r ,
t j vuxt , il

• ElPadreDuff habló muy bien,con gran senti­
·ento, conentusiasmo, y terminó su elegantey elocuente1111e , • . 1

br.indis eó;ctlamando1: 1 · ' ' • '' e ·
"Deseámosle de todo corazóh· im1chisimos años d'e

vida'. en ' esferas donde su influencia pueda ser más
amplia y más elevada; ·deseámosle, asimismo, todo
linaje de triunfos y de glorias en sus empresas. No
resistiremos á 11a tentación de seguir su noble 1111e1a­
ti,va';' 1de éll heínos aprendido l10 sólo que la lucha
contra las dificultades coronada p'ór 'la ictoria es una
de 1as•·,más1 hermosas recompensas del trabaJO Y del

et .Credo ( E>. gen. 3922 111, 3 et V, 1):l,Qmod etiam ser­
vandum est in festa ipsius,ss.,•Virginis per accidens ad
instar simplicis reducto, quo in casudicenda sunt in
missa •de festo commemorationes diei occurrentis, non
autem orationesde tempore (S. R. C. 10 novemb. 1906)

3. His festis exceptis, aliistemporibus non licel,1•
et dic.endauest una ex quinque ,assignáitis( votivis, a¡;¡p0~
sitis in fine, missalis (,D. cit, 3922),aut una ex tribus
supra memoratis, prrevia ,i,ntentione speciialis myíster.111

hon@.rancli 1 ( DD, 2417; 1 2427; i3"922, •'V, 4).1
11

4. In vigiliis autem Immaculatre et assumptionisB.
M. V. missam votivam, quumquis vult et potest cele­
brare absoiute accipiat e vigHia (D! roif. 392í2), colore

·' 1 l
utens violaceo. (Continuabitur)

os
, .. ,hu t ¡, , ·( ..," ilf. • _l

, " .. , · í.iJTll O.> d
,, 111 ,;,i MI NUEVO COADJUTOR

7 +' , , ali

,,

J - '

'l'

1 .h Missa votiva de B. M., V. sumend.i est ex VO­
livis in missali assignatis juxta temporum varietatem.
Dici tantum potest more votivo missa1de,w11 doloribus (1 ),
de immaculata conceptione (2), et de apparition.e B. M. V.
de Loucdes 1(S. R. C. 25 jun. 1909 ad 1). Nonnulli auc­
tores doéuerunt tamquam votivas etiam dici posse mis­
sas tum beatre Marire virginis de -,Monte Carmelo tum

1
• • •. 1 .;~J y .J,\ ,l,\• ¿,l \)'

so em111tat1s ss. Rosam B. M. V. At S. R. C. nominatim
prohibe! quominus citate miss votivo more celebren­
tur (DD. 3605;3924).44 JI, MOMEA

2. Quod si aliquis peteret missam purificationis,
annuntiationis, asumptionis etc; B. M. V., et sace'rdos
celebtare•illam et alias et hujusmodi vellet more votivo
ei licebit infra octavas,

1
si t istil11modi festorum aut at

llhi\rersa·ecclesi'a octavre officium fil, sictit' pro assumptio!l
0 4,1 t • { •ne, nahvitate, aut pro singulari facultate, non lamen

votiva dicenda est missa, sed de festo occu}~ente veí' de
infra octavam secundum ritum illius diei, curh Gloria

• 1 , J 1 , , rl r, . 1
(.1) M,ssa de VII, doJoribus celebranda est-sicuti jacet, sed

special's s ·t 1
• • ~ M

1
•, , 1 , ym1 ur oratio, qme dcscribitur post missam vel post

orationem festi, et ommittitur sequentia Sía6at mae,, To"?(2)c. 4. d ¿¿ig, elum mssa e lmmaculata extra·oct'ava'm cclcbratL r, varia'-
tio in secfet.l facien'da cst, 4bi Joco sólemnitále tlicitilf• comn/e­
mora/lone,

, 2. Pro Verbi incarnati mysteris, prout circumcisio,
epJphanja, pascha, ascensio,¡¡cum ·nulla.exstebruissa ,vo­
tiva,, extra, eorumdem octavas missa dici potest sacra­
tissimi cordis j.esu ;_ pro ceteris autemmysteriis, uti pro
Patre reter.no etc., missa de ss.. T.uinitate ve! eje die; in,
tentionetn habendo mysterium honorandi, de quo, missa
votiva1, p.elitur.
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-¡Echado á pique por un vapor!
«!'-»
-¡ Un aóordaje por la proa!
-i Ha sído por la PºRª \~1, , t., 1
-i Se ha ahoga'cto el Capitán!

. , __:¡,D'éjlad q"úe tlabl'é~ ltls lfüfflfüí<és.t-ql:i\!f\!bañ1 ~ hbrdo, !
exclamó Jacobo Deady, actuando inmediatamente de
tl-úi'éstr'o d'e' ceremonias.. Qi.t'e' se adelanten ·10:r

1
p'é!,ca-

dores expliquen al senor varto 1o ocurrido. ,f . . . . . ' . "~ i' "· , 1 -t ' ' ,d.
S'e a·cte antaron efectivamente,, os, cuaLro,oesca q-

' l . . ., ' . J,. _;' n ' "t ,11 .

res; pero no estaban en condiciones desostener una
conversacion, ni muchomenos de referir detaftada, Y
patéticamente lo acaecido: para confor_tarlos, les hab1an
hectoBeber mucho aguardiente.A d@ras enas, y zur­

, ¿ , ¿4.+¿. ¿•, •,2

T, ·' \j' ' Io\?'t'eta'zos di! lbs ret·afos parcia es e 1nco 1eren-
CiC! \O • h,...,j,y yg y ..,

t' • 's'á1éil-A'os en claro: Que la r:,srrél1q de la mar na egoes, ;d ~ . . 1 . 1 ; u ~ , J
admirablemente hasta reunirse con las flotillas pesque
ras; que la de la isla de Man le dispensó un recibi
miento caluroso; que la de Ch,etbu,r,gq. la acogió aun
mejor:que se cerrarontrat0!¡ ¡para ,la, Vf:l!lta •del pescado,

ue con la mar bella se hicieron a la vela con rumbo
y q ., • ._, . ·1' - . eá la playa. Que la bruma que por a manana v1~os n
la ,nrar, s·e •había trócado· en niebla muydensa; que un
•pesca'ciM v'efér-ano y prudente recomendó á Campión
mucho cuidado, porque caminaba con gra'tt· veloc1da0.
La idea de la posibilidad de chocar con un navío en
aquellas aguas solitarias hizo sonreír al Capitán; soltó
un momento el. timon y encend10 un, cigarro._ be repente
se oy6 mu~l10 ruido, y un enorme vapor s.urgió entre
la niebla. En úngulo recto se veía, encima de la goleta.
La gente del vaporgritó avisando, sonó la- sirena del

'1 ' 1 , , ::,

barco, pero el Capitún permaneció impasilil·le.
,,· !

(Confinuartí).

esfuerzo,, sin0 ttanbién, que la lucha sola,y J,a )ali>.or ..en
si, tienen la virtud de ennoblecer y de realzar." 1 ,

Todos, copa en mano., ,n0p pusimos de,.pie y oan­
támos,; .después se r.epitió,,eh :Ad, multas- annos. Emeste
momento¡ dede,jo_s, como paijtien.clo G!eL mueHe, á través
de ·los oampos,dlegó hasta nosotros ungemido lasti­
mero, pero, tawd.éhü, que ,cnei!amos hél!bernos>equivocado.
Se, renov.ó ¡y¡ se .aoreoe.u.tó y volvió áexpirar, arrastrado
p,0r 11.a, .tbris.a,.í:te ti.en:-a, ,que11l0 J:Lev..aba .all10oéano. ,Nos
mirámos sorprendi.dqs·. Mi coadjutor, algo desconcer­
ta.e-o,udijo.:· , 1 , ,.. .,, , '" .,

,, ,-;lgnoJ¡aba ,G¡1ue huJDJese fall¡icicio, alguien.,,,, . v tv
1, ,,,_¿No -ha,bJan an.UJn.ciado ni,ngún, entie1:ro para'

esta tarde? , ".,r,
LLNb, •señor;-' no he recibido ningún aviso.
Levantóse para contestar el brindis. Correcta y

elocuentemente expresó la grartud, ¡:¡,ue I entía ; mos-
.trose reconoci ísfmo hacia las bondadosas felicitaciones
que ,aJn,ab,l¡:;nle.nte ,le, tlabían di1jgldo los c.olegasucallí
presentes. Otra vez vibró en los aires el lúgubre gemi­
do interrumpiendo los' calurosos párrafos ~'ratorios; los
lamentos se aproximaban mas y> más, y muy pronto
llenaron )ii,c;a~,il,-,de,fJ-Ínebr.e¡; ecos de agpnía,y¡¡óesgracia.
-Termino bruscamente, señores-dijomi vicario,

muy conmovido. Algún siniestro -I:i.a1 1,ocµ¡¡rjpo ,.t•:11rnel¡
puebJq. Voy áenterarme. 11 , , l

No1,tuvo,.que ir muy lejos; ya en el ,p4eblo 1 ,hélJq/a,
entrado la muchedumbre alborotada;ya oíamos pasos
precíP,itados, Moc.es,djsco¡;9antes y• los acentos desgarra
dores de las, myjer,es desolad¡¡s_ /:1,l\le-,alza,ban .e.sa "qyej&
J?Or los mu rt_ps,' tari .~.onocjcja ,~I} Jrl¡:11¡cj:(ir,I 4a n;i1ulfü:µ(ij,
se, ag.o papa a:nte la ·,J:\ue~ta1¡ .salím0s. ¡ .,, , , ,

--¡Perdido!1Completamente perdido,señorvicario!
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Poder del buen ejemplo
1 l ¡

El Di. A,mieux,, médico principal delHospital de Menier,
en una carta que escribió al Sr. Sanguier, antiguoPresi­
dente del ,Sillón, le dice: "Usted ·ha infl\1ído podero.s,ame11te
en mi conversión al catolicismo porque la sumisión que

J
1""'f ' . ' t. 11•11 ' ~- :J 1 )usted ha prestado al R_omano Pontífice es para mí argu-

mento de autoridad de gran peso en 'ra:vÓr de' la fe cató-
lica, apostólica, roniana. ' ' '. ¡ l'
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1 , Aunque los librepens,~dore~ lo nieguen, es cierto que
Littré, el célebre autor del Diccionario de lalengua francesa,
se convirtió al catolicismo antes de morir y estando en el
perfecto uso de sus facultades intelectuales reertel a«­
tismo de manos de su mujer y se confeso enel Pres­
bítero Huvelin, vicario de San Agust!Í1. '1\ntes''de la confe­
sión dijo ali sacerdote': 'Por no haber 'pecado jamás, d!dería
con •gusto 'ellJibnor de haber compuesto tni'·Diccionar'Jo."'

,, pIgnorancia del clero
•f i l t r () ✓ 1

Entre .l¡¡s personas premiadas recientemente por larAca­
demia Francesa figuran ocho $¡tcerdotes, autores de diversas
Y muy notables obras. ,,

Libertad masónica

El Conde Clary, masón de arto grado, sólo hablal5~ de
la masonería cuando se veía obligado á ello. En' cier'ta
ocasión varios amigos del Conde · le preguntaron si les
convcntlría afiliarse á la secta masón'ica. Al oír tal pre­
unta el interrogado se inmutó y dijo: "No hagáis, amigos
míos, semejanfe locura, porque sería abdicar por entero •de
vuestro libre albedrío. Creedme, pues os lo asegura quien
tiene sobrados motivos para saberlo."


